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L Y T E R IO R .

Ministerio de Guerra y Marina.
Hubiéndoia equivocado el Docre- 

to que el Exrno. Sr. presi l^nto pro­
visional expidió con fecha 26 del me» 
próximo pnsado, concediendo una dis­
tinción de honores á los individuos 
del ejército, que han sido mutilados 
en servicio de la patria, se ha servido 
mandar que aquel no tenga efecto, y 
que se dé el debido cumplimiento al 
que se inserta ú continuación.

D»os v libertad. México, Octubre 
4d>;1843.— TorncL 7 7  /  <

El Ex.no, Sr presidente provisio­
nal se ha servido expedir ol decreto 
que signo.

f,Antonio Lope* de Smta-Annq, 
general de división, benemérito de !n 
patria y presidente provisional de lu 
República Mexicana, á los habitan­
tes de ella, sabed; Quo considerando 
q«io el militar que pierde un miembro 
de su cuerpo en defensa de la inde 
pendencia de la nación, ó en cualquie­
ra guerra extmngera, merece mués 
tras especiales de la consideración 
que lo dispenso su Gobierno, y según 
se practica en las naciones civiliza- 
dhs. en uso de las facultades que me 
tía concedido la nación, he tenido á 
bien decretar lo prevenido en los ar 
líenlos siguientes.

l.o Todo individuo del ejército, de 
la clase de Subteniente á la de Oficial 
General, (pie en defensa de la inde­
pendencia de la nación, ó en algu­
na guerra extrangera hubiere perdi 
do ó perdiere un miembro de su cuer­
po, llevará un escudo al pecho en el 
lado izquierdo do la casaca, de color 
axul celeste y bordada de oro una co­
rona de laurel, en el que se inscribirá 
su nombre y el de la acción en que 
perdió un miembro, lim ando bien á

su pnt.ia. Los centinelas presenta­
rán las armas cuando pase algún indi, 
viduo do esta clase.

2.* Los que pertenezcan á la cía- 
se do tropa, y hayan perdido algún 
miembro en cualquiera acción de las 
que habla el artículo anterior, potta- 
rán un escudo en los mismos térmi­
nos, con la diferencia que el bordado 
«ora de seda amarilln: cuando pasen 
junto algún centinela, echarán armas 
u! hombro, y los demás individuos de 
su clase, lo saludarán sobre la marcha.

Por tanto, mondo se imprima, pu­
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobier­
no nacional en Tncubaya, á 27 de 
Septiembre de 1843.—Antonio Lo 
pez de Santa-Anna.— José María 
TorneL ministro do guerra y marina.w

Y lu comunico á V. paro su inteli 
gencia y efectos correspondientes.

Dios v libertad. México, Septiem 
bre 27 de 1843.—Tornel."

El Regenerador de Oajaca del 30 
del próximo posado, dice en su edito­
rial lo que sigue.

^Abolidas en una época aciaga las 
leyes que prohibían el mutuo usura­
rio, apareció un enjambre de nego­
ciantes en metálico, que bajo el nom­
bre de agiotistas ó cambistas, se daban 
á conocer, y no fueron otra cosa que 
usureros. Creyendo ó aparentando 
creer las doctrinas de los economistas 
modernos, abusaron hasta el extremo 
de la inoportuna derogación de las le 
yes prohibitivas y fueron muy comu­
nes los casos en que se pactó un diez 
y un quince por ciento de ínteres men 
«ual. Pero no era esto lo peor: en 
muchos de esos contratoa se au i<lí» 
lo que suele llamarse anatocismo, es­
to és, que no pagándose con puntua­
lidad los intereses de la deuda, se pa­
gase por ellos un nuevo interés. Mas

aun el pacto comisorio, ó lo que ee 
lo mismo, la pérdida de la alhaja da­
la en prendas si el pago no se hacia 
en determinado dia, pacto reprobado 
nltamente por nueatias leyes, se hito 
también muy común, y hé aquí quo 
la persona infelis á quien la necesidad 
obligaba á recurrir á uno de esos en­
tes miserables, para propor^onaraa 
acato el sustento del dia, ó no lo ha* 
liaba, ó había de obligarse á satisfa­
cer un crecido interés, otro por esta, 
y en último resultado, perder su alha­
ja por una pequeña parte de su valor.

..Iguales maldades se cometían cuan­
do los negocios eran de mayor cuan­
tía, porque la inmoralidad dé los pres­
tamistas de todo abusó: en vano fuera 
que en Septiembre de 839 se resta­
blecieran las leyes que prohibían el 
mútuo usurario, porque bajo el pre- 
testo de haberse celebrado loe contra­
tos antes de su promulgación, se con­
tinuaban cobrando fas usuras, y aun 
en los tribunales se admitían algunas 
demandas sobre ellas; empero no te 
hará asi en lo euccesivo, pues el su­
premo decreto que hoy insertamos, 
cortará de rais los males que oeasio» 
ñora la imprudente derogación de las 
prohibiciones, y ya no será objeto de 
especulación para los ricos, la nece­
sidad de los que no lo son.

„Sin embargo, inútiles serian los 
desvelos del alto Gobierno, si las au­
toridades'encargadas de U ejecución 
de tan acertada providencia, no la lle­
vasen al cabo; las excitamos pues, 
muy eficazmente, no ya solo para que 
la apliquen con rigor y sin considera­
ción a las personas, sino también para 
que examinando con toda escrupulo­
sidad los contratos, apremien de ofi­
cio á los usureros á restituir los inte* 
retes, pues al efecto tienen facultad, 
nun en el caso que el deudor haya ja* 
rido no repetir las muras."
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Censor de Verncru* de 4 del 
corriente, contiene el editorial si­
guiente.*

.«Insertamos hoy con mucha satis­
facción un editorial del Mosquito Me- 
aicano del día 28 del pasado, en que 
se menciona la visita que hizo nuestro 
compatriota, eJ Exmo. Sr. ministro de 
hacienda, t). Ignacio Trigueros, al 
Hospicio de Pobres de la capital; y 
no sabemos si admirar mas el deplo­
rable estado en que se dice encon­
trarle aquel asilo de la humanidad a- 
gobinda de la miseria, cuando según 
dice, tiene fondos brillantes, capaces 
pora endulzar las amarguras de los 
<jue tienen la desgracia de verse allí 
conducidos, ó celebrar la conductn 
caritativa y generosa de nuestro com­
patriota, que no pudo ni quiso conte 
uer los impulsos de su noble corazón, 
y por lo pronto dispuso que á su cos­
ta fe proporcionara calzado á mas de 
quinientas personas que existen en el 
Hospicio, pidiendo á su caía en esta 
ulgunos géneros para vestirlos.

"Acciones como éstas que no que- 
dan reducidas á la emisión de ofertas 
y palabras estériles, sino que van a- 
compnñudas de un desprendimiento 
efectivo da intereses pecuniarios, tan 
generalmente apreciados y aun codi­
ciados, si bien manifiestan la existen­
cia de una organización privilegiada., 
cristiana y por consiguiente humana, 
elevan á sus autores á una esfera su­
perior, á aquella donde tienen su a- 
siento {os yerdaderos bienhechores de 
la humanidad.

„EI Sr. Trigueros que tanto se dis­
tinguió entre nosotros por ese espíri­
tu filantrópico, do positivas mejoras 
sociales, y esu dedicación al bien ge­
neral quo desarrolló en nuestra junta 
He caridad y en nuestra municipal!^ 
dad, hace apreciable su residencia en 
cualquiera lugar.

"Incorporado ya el Sr. Trigueros 
6 la junta administrativa del estable- 
cimiento, sus naturales ideas de ór- 
den, economía y exactitud eo el ser­
vicio, influirán en la reforma de tan 
útjl establecimiento, donde ciertamen­
te recibirán los pobres lo que allí van 
t  buscar ahora inútilmente, y como a- 
quí, bendecirán la mano del que coo­
peró á su bienestar, galardón precio­
so para las almgs sensibles, y que no 
ey menos brillante que los que pro­
porcionan las demas acciones bené-Wm/*- T "'V1* f \ 7fices.

"Amparar, socorrer y aliviar en sus 
•efctsidades el hombre, al hermano

EL MOSQUITO MEXICANO.

que nos tfió el $er Supremo; desear- Hallábame un d¡« en une casa en 
garle total ó parcialmente del peso de donde había una señorita qu§ sobre- 
sus desgracias, este es el fin de la es- salía por su amabilidad, sus gracias, 
ridad, de esa virtud celestial que tan- sqs habilidades y su talento. ¿Sabéis 
to distingue el filántropo verdadero me dijo un sugeto que estaba á mi la* 
del faláz hipócrita que todo jo refie- do, que esta machncha baria una mu­
re, hasta su mípima acción, á su pri 
vado interés. Felices los hombres que 
como el Sr. Trigueros poseen aque­
lla emanación divina; felices porque 
ademas de cumplir con su misión en 
la tierra, y de proporcionarse los pía 
ceres y tranquilidad de conciencia que 
produce su ejercicio, el aprecio de 
sus conciudadanos los acompaña mas 
allá del sepulcro.

,,No nos ncosa un zelo mezquino; 
no sentimos, sino por el contrario, nos 
alegramos que el Sr. Trigueros, don 
de quiera que esté, señale su residen 
cia con Sus acreditadas obras de ca­
ridad: nuestros establecimientos están 
bien dirigidos y administrados; sin 
embargo, quisiéramos tener en el se­
no de nuestra ciudad á este aprecia- 
ble veracruzano, símbolo de la activi­
dad y de la honradéz, adornado de 
talento administrativo.”

QUINCE DIAS EN LONDRES.

CAPÍTULO XXIU.

—Goddamr- ——
Yo me habia persuadido, siguiendo 

la opinión de Fígaro-Reaumar chais 
(1), que esta palabra formaba esen­
cialmente la basa de la lengua ingle­
sa, y que las demás expresiones le 
servirían solo do acompañamiento. 
No la he oido pronunciar ni una sol» 
vez en quince dias que he pasndo en 
Londres; y se me ha asegurado que 
no estaba en liso, sino entre la gente 
de la ínfima clase del pueblo, y sola­
mente cuando estaban borrachos, ó 
enagenados de cólera. Pero dejando 
á parte la lluvia y el buen tiempo, 
que es por donde empiezan siempre 
todas las conversaciones de Londres, 
hay cierto número de expresiones, cu­
yo uso es continuo, y se aplican á to 
das las circustancias. .

Pudiera citar una porción de ellas 
en apoyo de mi aserción; pero me ce­
ñiré al adjetivo que termina el capítu­
lo antecedente.

Se ha visto ya que una comida 6 
satisfacción del que la hace, en una 
palabra, una buena comida, es una co­
mida confortable.

[1] Fígaro, es uno de los princi­
pales papeles de 
Reaumar chais.

las come dias de

ger muy confortable1
Otra vez me preguntaban acerca 

de lo que habia visto en Londres: 
querían saber cuál era mi opinión so- 
4>re varios objetos, y yo tenia gran cuu 
dado de responder con Horaeio: pul- 
eré, bené, recté: porque las nieblas del 
Tárne8Ís son á los ojos de un verda­
dero inglés, preferibles al mas hermo­
so cielo de Italia, y las paredes ahu­
madas de sus casas, á la magnífica co­
lumnata del Louvre (!). ¡Gs lástima, 
me dijo una señora, que el Veaux-  
Hall (2) no esté abierto en esta tem­
porada, y que no hayáis podido verlof 
De todos lo* sitios públicos en donde 
se reúne la gente fina, este es sin du­
la alguna el mas confortable. ■

Si pudierais venir á pasar, unos 
cuantos dias en el Derby-Scltire (3), 
me decía un Lord, veríais mi parque, 
mí castillo; he plantado el uno, edifi­
cado el otro; todo lo he creado yo; y 
no hay en el mundo sitio mas confor• 
Cable.

Tenia yo uno de aquellos ropones 
acolchados y formados no seda, que 
*e estilan en Fruncía. Gs lástima, mo 
lijo un joven, quo esta vestidura no 
sea do moda en Londres, porque me 
pareeo muy confortable.

¿Queréis hacer construir en Lnn- 
Ires, lo que allí se llama una casa 
hermosa? (porque la'hermosura es re­
lativa, y la asquerosa compañera del 
hotentote tiene para él mas atracti­
vos, que la mas seductora ninfa pari­
siense.) ¿Una casa que reúna á un 
tiempo lo útil v lo agradable? ¿Qué 
esté bien distribuida? ¿Cuyas venta­
nas y puertas cierren á la perfección, 
lo que pocas veces se encuentra? En 
fin, ¿que esté construida por el e«trhr 
mejor de la arquitectura inglesa? Man­
dáis llamar á un arquitecto, y en una 
sola palabra le dais á entender lo que ' 
deseáis, con dec.rle que queréis estar 
alojado confortablemente. .

No hay cosa mas triste que el fue- 
gó de carbón de piedra, único modo 
de calentarse, conocido en Inglaterra, 
Gl denso y negro humo que exhala, 
v las partículas que continuamente do 
él se desprenden, os obligan á enja­
bonaros cara y manos cinco ó seis vo-

Palacio del Rey de Francia
en

[2] Sala del baile en donde tam­
bién se cena, pagando un tanto á la 
entrada.

[3] Provincia de Inglaterra.
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e«* «I die, io pena de parecen» ni «a- de esa fecha hasta poco antea de qoa 
too de veinticuatro horas a -én barbo- se promoviese la guerra de Indepen- 
ñero, ra ra  encender este -fuego y denoio de Mélico por el cora Hidai

le osadía; ni habría podido esUbleoer 
México mi mimifMUini e o T ij i^ ,  
como pintó hicerto el Gobiirno, pare

u “ k l" i;rJ”/ e re^ U,ero. un® P*r,ica- «*>• i«an á la «arte de Madrid mas de irle poblando y crmvsrtirla en o t ío W  
h r  habilidad; se ahoga si se le echa mil representaciones sobre la prende |nanlUld* riqueza á poca costa, como
camrdldd««fi7ien?r5 *® P0"®,1" 'H'i'^ad que podia sacar de Tejas, y I lo* muchos que tiene aatn paupriviJo

«  l  P®r®°* P0'  f*k* um* d#.lo* infor">«» ""»• « « d o s que giado; pero no lo atendieron jamás sol 
* fnenéa con demo- se remitieron, demostraba que en po* I negligentes mandarinas. Comparo ni

ZZJ

día al sol, si hemos do d»r crédito é \de que los extrangeros no tuviesen co I otra* observaciones contra §1 comer* 
la opinión de cierto astrónomo. ¡Pues\mercio en esa puis, porque nunque cío libre por la» cosías d$l mar dél 
señor! cuando la reja que contiene os- por la bahía de San Bernardo no pe» I Ser.
te miserable fuego, está llena de un dian arribar buques mayont, sino so. Los hombres inexpertos 6 poco re* 
carbón bien encendido, este se llama lo bergantines, goletas, paquebots, flexivos que pidieron el comercio lt* 
un fu.-go muy confortable. d era fácil entrar en fragatas por la bre en tiempo del Gobierno Eeptftol*

Si queréis.... Pue« (bien! /qué hay? que antes se llamaba de Orcoquixac. I no consideraron seguramente los ¡o* 
•«•“ Vengo á saber, señor, si saib que está doce leguas al E. y asi esta I calculables miles que debisn seguirse 

esta mañana, me dijo mi huésped»; I bahía, como In de San Bernardo erar á la nncion mexicana, si ss hubiere 
quisiera aprovecharme de vuestra au-|uniy á propósitopara apodernise di accedido á tan absurdo, como fsttl 
sencia para sacudir las alfombras, lim [Tejas, de grado ó por fuerzn, cono petición* Pero los conocieron sus o» 
piar los cristales, quitar el polvo á In? lo deseaban los Estados-Unidos, que- positores, y frustraron tan loca solí* 
muebles, lavar el piso, en fin, en un» [ dando fuera de toda duda, "que si el cilud, levantando su voi y cxponicQ* 
palabra, poner vuestro aposento c o n -Norte hubiera renlisado sus intento- do muy sólidas ratones y anuncioe 
forttibie. | ñas, México se habrio visto invadido muy tristes que felitraente fueron e*

jMu y bien pensado! salgo ni por mar y tierra y en peligro mu  ̂ tendidos, para que le petición noto* 
momento. En esto, lecfor mió, dejo nróximo de perder los demás estado* viera efecto. Mucho y muy bueno 
de continuar h enumerncion de l»h internos de quienes por naturaleza hi. se dijo entonces contra los deseos de 
ocasione» en que esta voz puede usar- sido Teja* la llave. los cuitados peticionarios, A quienes
se con propiedad; y de ningún modo Deducíase por corolario de los ex- es preciso hacerles la justicia de que 
puedo terminar mejor este capitulo, nuesto, que si se declaraba el co-1 no pidieron el comercio libre eon el 
como con desear que su lector i hay» memo libre, sobre el peligro en que egoísmo y antinacionalidad con que 
sido bistautc confortable para vus. quedaban las provincias internas, dr en estos dias lo haya pedido Algún

<nr presa de los norte-americanos, mexicano bastsrdo, ó unos extrange* 
venia el d»ño inevitable de que Méxi-lroi^us han representado »u papel3£03QrXT0.

m&xico: diciembre 15 de 1843.*

co, Puebla, Qnurétoro y otros lugares con manoe postizas, oponiéndose A loa 
no expendiesen sus manufacturas, y benéficos Decretos sobre prohibido* 
(pie muchas familias por causa de esa nej y comercio al menuaéo, el cual
laño, pereciesen de miseria ó te eo- quieren que se permita, cuando no ‘ 

(regasen á In ' prostitución. De Pue-lpor amor, por fuerza. Recordóse en 
,bU »e remitía anualmente á In feria aquella época la expedición de extran* 

Continúa el artículo pendiente étt el Np| g a|t¡j|0 de 100 pesos en man* geros ó las costas de México, y lo
número anterior. tas y otros renglones: de México, cho. que hicieron en ellas Francisco Drálk

Hemos manifestado en nuestro Mes, teboxos bordados v otras manu- y lomás Cauvendik en 1577: las pro- 
próximo anterior número la minara*[facturas He seda: de Querétaro. sus videncias que sobre este particular 
Wo cnntidnd que costaba ni Real paños y gnrgiieiillas. Con esto y la tomó Felipe II: lasi expedición** dal 
Erario la seguridad de Tejas, «in concurrencia de otras obras se calcu- Virey de Mélico, 
anear de Tan feraz territorio, provo- l»bnn lo menos 5003 peaoa de circu- 1689, con tal motivo: Isa del Conde 
cho alguno, porque asilo quiso Ja lacio» en dicha feria, cuya cantidad en 1602t la* mélirata
negligencia del Gobierno, y ahora habría eximido indeciblem ente el recomendable* que oacnb.ó *1 C«r- 
pasamos á otros recuerdos no nió- extranjero, por la bahía de San Ber1 denal Alberonu la relación Un erudi- 
nos conducente* á nuestro propósito, nardo, si sq hubiera permitido el co- la. como exacta del Jetutla Eutebto 
que es.combntir por todos sus flancos mercio libre. Habrían.e llevado tom tona: la*i cartea de D . Eitevan Mar. 
eso pernicioso y maldito comercio li bien todas ó la. mas producciones na- ii»« : »f»«reía n a l cidula. expedí- 
bre extranjero que se soliciló inútil- E n tile ., V por último se habría per- da en 1776; y ú(timamenle. el folleto 
mente en tiomnn del Gobierno Esp» dido la po.e.ion de Teja*, por hallar, que escribió D Mtguei Vaiiro. an al 
ñol, y hov ea Señor de toda industria se distante do Mélico 400 leguas, cu-1feliz gobierno del inmortal fir. Conda 
v d i  las fortuna* de lo» mexicano», va distancia hacia muy tardío, é in- de ReoiUaGigedo, tan olvidado d« 
\l.ro  mas* a» él árbitro aun do las eficaces los medios que al Gobierno loa mexicano», que solo lo recuerdan 

J ,  ;  g . l  ,  r.««» d . olio, hubie» podido.m pl.., p .r . « I » ,  é .1 P - .  pool> - ■ ;  - j » —  
Vamos al ca«o Tejas. Tampoco habría podido evi- al despedirse de México, par» ornato

D in  2 5  d e  M*ivo (festividad de! Cor- tar la» intriga» y medid»» que tan o- do la ciudad y comodidad da aua ha-

S o T a i i í  ¿ ‘’xSom eri>eí: 12iSciiCr«!rX X rV icom pift.*d« de no. a . . .  digraaion), qua Un Urpm an-

a
4*

\ ¡

U. A ¡M



' - ■ y* --*

E L  MI MEXICANO,
* • ,■.:' >• .■?<.. , - . . • * • ■ -* 

■ ̂  v : i •.» #

?#** íscT
g$S| s

’—J*1 *

trumento papa desahogar tu t ruine» 
venganzas, desacreditándo 6 Ja na­
ción con el proceder de los jueees 
que elige en sus tramoyas.
¡ Dirémos por último, y sobre esto 
llamamos la atención de la autoridad 
competente: que el mismísimo Oa- 
diz no ha cumplido hasta hoy con el 
Bando en que se mandó se pinte el 
exterior de todas las casas, pues esta­
mos viendo que la de Ondiz se vá 
quedando sin pintar y no sabemos si 
por extrangero comodino estará exen­
to de cumplir con esa suprema dis­
posición, como lo han hecho y están

i# saneiofieron el comercio libre, por en tus asec^sos, y distinguiendo quisa á 
medio de los tratados eon Inglaterra otros, indignos de laf consideraciones 
y «eocesi vara ente con otras naeiones, de uuGobierno, poique éste mal es 
criando México debie ser mas cauta casi general por la miseria humana 
y desconfiada, tuvieron conocimiento en los que mandan, fingiéndose ciegos, 
de esos interesentísimos documentos,]ó dejándose engañar como unos niños.
«figtse caá) deellos presta el mas míni-j ¿Poro quién les va 4 eerar ten perm­
itió motivo para abrir tal comercio y Icioso achaque? Murió el Sr. Yalóro 
por qué hoy pueda ser útil y no poli-I hará cosa de 46 años, llevándoso al 
groio.ln que antes era nocivo y er-1 sepulcro el desconsuelo de no dejar á 
riesgado? Mas si dichos legisladores su Soñora Doña María del Ría!, el 
ignorobin esos documentos histéricos, Monte-Pío que supo ganar con sus di- 
pardiet que nada sabían y delibera latados y muy distinguidos servicios 
ron á ’lin tin de boca sobre tan grave con que dio muchos millones al Era- 
y peligroso asunto que por fin saneio* rio y acaso seguirían dando, mientras
airón para dar á ia nación eterna sar« su desgraciada esposo gemía con cua-1 haciendo todos los de este vasto ve 
na que rascar, El Gobierno Español, tro nietos, huérfanos y de tierna e-1 cindario, ó quien sabe si su sagacidad 
como mas experimentado en Ja cien-Liad, sus miserias, y quién sabe , si I habrá hallado en el Febrero la mane- 
cía de gobernar y con los conocí-Liun las gemirá hasta hoy. Tan j ra de eludirse de ese deber, 
miemos*qae los mexicanos no tena- tu injusticio, tan fútalos consecuen
inos de las intrigas y ambición de lo" cías proceden necesariamente y en I Sa aproxima Enero y con é! la 
g tbidetes extra ngoros, solo permitió iodos ios ramos, do faltar á la^sca-1 vuelta de los ladrones, vecinos de es- 
el comercio de la nao do Manila y ¿a do los uscensos, y si !it influencia de ta capital, quienes por pocos días la 
buques de la América Meridional: «le la arbitrariedad os maligna en los as han abandonado por ir á negociar á 
aquí no pasó ni debió pasar para no censos de la hacienda pública, no sa- la féria de S. Juan de los Lagos. Veri- 
arriesgarlo todo, como ha sucedido á tiernos como llamarla en los del ejér-ldrán sí, porque en México tienen su 
los m X'oanos, por no habernos sabi- cito, atendidas sus estrepitosas y tras- arraigo y sus relaciones. Los perse- 
do conducir desde que perdimos el I condentales consecuencias. ., güira ó no la policía; pero si los a-
juicio con motivo de la independen (Continuará). Lirondo, ¿qué negocia la sociedad, si
na. A la verdad, compatriotas, con ——— I oronto salen en libertad en virtud do
fosemos aunque nos duela, que es in Cuando dijimos en nuestro número Litis muchos arbitrios, particularmente 
calculable lo que nos falta que sabor del 22 do Septiembre próximo pnsn-Li son consignados al Juez que ha to­
para gobernar esta República,la mis do, que el osoañol D. JO SE  ANTO- nido el comedimiento de preguntará 
vasta, preciosa y codiciable tío todos NIO ONDIZ, hoy extrangero por coi», cierto robado:. ¿Cuánto da V. al lu­
los paisos que componen el globo. veniencia, rondaba por cierta casa de dron N. porque entregue el robo?—  

Pero siempre será muy bochornoso San Fernando, salieron ciertas núes- Señor, 100ps.—¿Y á mí cuánto!—O- 
que pongamos en riesgo de perder en tras sospechas, porque antes de mo- \tros 100 ps. Y echando aquí veinti- 
pocos años, lo que por siglos supieron rir la dueña de la cuca, o»te hermano ] cinco etcéteras, preguntamos: ¿quién 
eon servar nuestros abuelos, y será lo de la caridad la visitaba todos los do. está seguro en esta capital? ¿Quién 
mar afrentoso que de libres é inde- mingos para darle consejos saludables, L¡ no está loco, podrá «iccir que tiene 
pendientes, pasémos á sor esclavos á fin de que lo dejase de a'bacea, y es- garantías/ Con nadie hablamos, sino 
voluntariamente por medio del no. lando próximo á morirla velaba hasta con el Exmo. Sr. Gobernador de es- 
mercio libre con las naciones de En- que consiguió sus deseos por los que te Departamento, confiados en su 
ropa, quiera* tarde ó temprano se re tanto había trabajado; pero en el mo-1 honradéz, integridad y celo, 
partifáfi d  territorio de México, como mentó que fué difunta,no volvió á parc­
hen comenzado á hacerlo por Tejas, cer en la casi y al entierro llegó aunque
los norte-americanos, manifestando tarde, pues ya habían -colocado el ca-1  ̂ M URIO!B  ^ B  I |
en otros puntos sus intentonas ds dávar en su lugar. En este mismo I uft pobre, y de for pobre»,
nn« muñera muy dura y audáz. En dio recogió la plata lebrada, dineroL nnda h#v que e.cribír, ó no lo per’, 
tiempo del Gobierno Español ee que tema la difunta, y algunas cota, mi|e ¡a cnsUmhre_ E»ta e . In razón 
temía 4 Runa por la California, y de valor; todo lo que pu*o en una caja -je |„ muorte de un pobre muy 
noeotroe debemos temer hoy & to- que te llevó á «u oasa en un coche. La ¿ suona, nunque en tu vida haya 
daa lae naciones que no» Aonran con|difunta dojo en su teitamento alguna,Lj(|o un dechado de virtudes. Sinem- 

• eu amistad', pero ma« particular- manda»; perodo,de 4609 pi..sabemoí bnr„0) despreciando no,otro» e*a» 
mente 4 loe tng'eMc y norte-amen- que el hermano no ha cumplido con mázinu»,y .¡guiendo lo, impulso, del

i ellus, y es que esperara qjc lu« bene- afecto, amistad y gratitud, anuncia- 
Pare conocer l-> que pueda valer ficiadae ,e mueran para que lo dejen m0, con cr(>ciHo sentimiento, que 

•I dicho de D. Miguel Valiroen la de albaceaó heredero; la casa no I»! muerln D. TO M AS LOZA DA hom- 
importante materia de que Uatomoi, quiere vender, y con razón; porque L re

j  ^ ^ I ^  g% a a | « ^ | \razon entaba siempre dispuesto á ha•
tas mas de cincuenta año», en cuyo quiere disfrutar del trnbajo ageno, lo cer eib¡en que ¡e era posible. D. J.
tiempo escribió cosa, muy útiles al que ha sucedido con otra» que U han\A , 0n(lit ,e dió m„y Bmarg(,s dias
Estado, por lo ouo el justo Gobierno dejado de heredero, pues desde »u c„n enredo, indicíales___ Pero
del 8r. Conde Revilla-Gigedo lo vió ¡pan «alió 4 buscar fortuna agena, y lod Descame en paz y ruegue por Ondit. 
con sumo aprecio y como un verda* haconseguido, porque tiene talento pa 1 ^ J e r
dero patriota. No asi el injusto Bran- Ira quedarse con lo ageno, y para ^
siforts, que despreciando su mérito, comprometer á los iuecos como el V  o ^°iLr■* oonzal .
lo f t * y  obscureció, «trartndoló|sr. Jáuregui á que le ..rvaa de íb- I ^ P 11 da 8 "P M,guel> nUnier0 18‘
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